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Se abre la sesión a las 16.25 horas. _-. 

kPRC!BACIQN DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado eJ orden del dfa. - 

CUESTLCW DE SUlXWRLCA 

CARTA DE FECHA 10 DE F!ZBRJZRO DE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE SEGURIDAD POR EL RXPRESENTANTE DE EGIPTO ANTE WIS NACIONES UNIDAS 
(S/18688) 

El PRESIDENTE (incerpretacibn del fnglh): De conformidad con decisiones 

adaptadas en sesiones anteriores sobre este tema, invito a los representantes de 

Argelia, Angola, Egipto, Irs República I>emocr~tics Alemana, fnäie, Kenya, Moruecos, 

PJicazagua, PakistAn, Senegal, SudAfrica, el Sudhn, la República Seeielists 

Sovikica de Ucrania, 1s República Unida de Tanzania, Yugoslavia y  Zimbebwe a 

ocupar f~e lugares que les han cidr> rerervedos en PS sala del. Consejo. 

Po% ir~itaei&n Bel Preoidente, 10s Sres. DjQbldi (Argelia) ,-de Figueiredo 

(interpretscíón es@1 ingl65)r Deseo informar a 1~ airmabro5 

Bel Consejo que he recibido cartsr de Ios repremntanterr de Guyana y  ~~snda en lee 

que &licitan ser invitados s participar en el examen del tema del orden del día 

del Conse jo. De conformidad con la prictica habitual y  con el consentimiento del 

Consejo, me propongo invitar a esos representantes a participar en el deb&te sin 

derecho a voto, de atuendo con las disposiciones pertinentes de 1s Carta y  el 

artfculo 39 del reglam@nto provisional del Consejo. 

Si no hay objeciones, así queda acordado. 

Por invits\:i&? del Presidente, Tos Sres. Karcan (Guyana) y Kibedi (Uganda) 

ocupan los lugares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 
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El PRESIDENTE (interpretación del inglés) : El Conc ajo de S-guridad 

reanudac ahora su examen del tema de su orden del di . 

El primer orador- es el representante de la India 3 quien invito a tcnnar 

asiento a la mesa del Consejo y  a formular su declara< .&J. 

Sr. DASGUPTA (India: (interpretacion del inglés) : Sr. Preeidente: 

Constituye un privilegio particular para mi delegaciaì saludarle en su importante 

cargo durante el IWEI actual, Es adecuado que esta serie de sesiones del Consejo de 

Seguridad en las que se examinar& uno de los problemas m6s cíftlcos que enfrentan 

las Naciones Unida8 aea presidida por un representante de un tiatado de la lfnea del 

frente. Usted aporta a su cargo una apreciación profunda de Paa plenas dimeneionee 

de este problema, muchae de cuyas facetas uat+d tuvo que tratar, tembi&n, en su 

condicibn de Presidente del Consejo de las Naciones Unidas pera Namibia. 

También deseo rendir homenaje el Embajador AndrBe Aguilar, de Venezuela, que 

cm mma distincibr oeientb la labor del Consejo durante eP uw+s pasado. 

Mi pafr tuvo el privilegio en ser el primero en seRalar a la atencfón de laa 

Nseiortso Unidal: el problema del racisñrs en Sudbfrica, presentando una queja a Xa 

Asenrblels een3Pel las Nacimos Unidas en 1946. &me miettto eflo se i 

s8ncisnee contra Sudlfrica. Hablendo efds la primera nacián en hacerlo, nunca 

kotwo bejedo de insistir en qus ae deeaantelare col cdioao aístema del . 

1 Pmportcnts en la lucha fliundiaf contra 

el asboeeeeible eirte #8n aytxlrdo de nara Piriw 0 Pogrrr el 

n rsciotr y  an favor de 1~s ~~~u~ento~ de 

os rrssvimhentot, de liberecfh la 

de parte de gobiernoe y  de organfzacicnes. 

Laa Wacicn@e Unidas han ayudado a aenaibilizar a la cpbnf&n pirblica mundial y  

reflejaran la creciente repugnancia internacional contra el mal del apartkeid. 

La Organizacf&n ha ayudado a lograr la unanimidad aobre la condena del apartheid, 

rcbre el embargo de armas contra SudAfrica y  sobre la asistencia humanitaria a la6 

victimae del apsrthcíã. Kan reflejado el apyo abrumador de la comunidad 

internacional por el principio de sanciones contra el r&gimen del =rthefd y de 

ayuda a Loa movimientos de libetaci6n. Estos logros no son modestos, pero Ir 

aituaci6n existente en SudAfrica exige la adopcibn de nuevas medidas. 

NneF ra reunibn se celebra hoy en un momento crucial de la historia de 

Sudiftica. El pueblo de Sud6fríca est& convulsionado. ta ola de resistencia 
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masiva contra el apsrtheid aumentó inexorablemente y  adquiere cada vez m6s fuerza. 

E. 3partheid esti contra la pared. Los asesinatos, las mutilaciones, las torturas 

Y las detewiones arbltrnrias indiscrimínadas que han seguido a la imposición del 

estado de emergencia por parte del régimn racista son el paroocismo de un sistema 

que lucha contra sti extincibi inevitable. Ha comenzado el colapso del apartheid. 

El rigimen del apartheid ha endurecido su posici¿m contra sus opositores 

dentro y  fuera del pais. Argumentando que ,-l Petado enfrentaha un -ataque 

revolucionario*, el régimen extendió las facultades que se otorgan en virtud de la 

emergencia fmpuesta en junio pasado, prcclamando nuevas y  mSi3 severas restricciones 

contra los medioe de informacfán hxales y  extranjeros. La adopci¿n de tales 

medidas centra los meCios de informacih, la creaciat de la censura de noticias 

respecto de c Irnlquier forma de pro+esta, aaf cano las acciones de la polfcia y  del 

ejbrcito constituyen Pa aceptaci&n por Pretoria de que la rituacib del pafo ha 

escapado a su control. Lä posicib del r&imen indica claramente que 3otha ha 

abandonado cualquier pretensibrr de mreforkaBB”. 

El levantamiento msrrivo que crece ripícSamnte contra eP *al del ãpartkeid y  el 

~imultktee endurecimiento del terror y  le represih del ~(gimen racíeta 

inevttat3leraente conducirBn a un enfrsntsaieats vlobnts. E&o 08 íneviteblep es 

decir, 0 meno6 que la canunidad internacioRe1 intervenga apllicrndo presibn efectiva 

PB cQrregirlo. Tal p~emib pcxlrh spPiearw CI 

csrbcter Qbligetsrio. Id8 eceaaafo 8161 * w 

dbil y  estenesdr, es elarona.:*te sensible a ie prosf6m d@ las ernciwrss. Por lo 

tanto, incumbe a la canunidad internacional inrltitufr % tlirtelaente taPem didi 

oifkxl del foso sfotema del 

apertheid. En art@ caírtexto el Pri inimteo de 1s India, Sr. Rsjiv Camdhip 

declsrb racisntemante que: 

*las ssncíanes son el único medio no violento que nos qusds pars ccWrrrrester 

la violencia del sperthcid.” 

Las eancicnes nos prcporcicnan la únicr opci&n .P un leventrmiento violento. 

SP ha dicho como una excuea pasoa evitar lae sanciones que ellas rfectmrian 

adversamente a los Estados de la linee del frente y  tambíin a las masas qprimidae 

en Sudáfrica. Hemos tanado nota de les amenazas del rhimsn de Pretoria a este 

respecto. Pero tenemcrs que escuchar las voces de los representantee de las masas 

sudafricanas y  de los Estados de la linea del frente, que reclaman 88RCíOn0S, 
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independientemente de lob: eEectos adversos de la represalia de Pretoria. La8 

medidas de represalia que pueden adaptar los racistas no pueden servir de pretexto 

para evitar las sancíones. La conciusión correcta que hay que extcscr es gue se 

requiere la acci&-~ internacional a fin de robustecer la capacidad econámica y  

financiera de los Estados de la linea del frente para ccxabatir el apartheid y  

apoyar a los movimientos de liberacibn en Sudsfrics y  en Namibia en su lucha contra 

la opresiín racista y  colonialista, ssf ccmo para ayudar a los Estados de la linea 

del frente a aplicar sanciones contra Sud’frica y  a enfrentar cualquier aCCi& 

econbnica de represalia por parte del :&imen rac’?ta. Te: : -ndo presente este 

objetivo el Movimiento de los L sises No Alineados adcptb Pa iniciativa de crear @l. 

Fondo de Africa. 

Para conchir, le India eriempte ha aptado la aplfcecf&n de sancicma conlrs 

el régimen racista de Pretoría. La inteneificaciáP de la etfsb en Sudhftfca exige 

medidas inmediatas de gwtte Uel Consejo de legurfdad. No dehemos fallarles a las 

victimae de la repreeí¿m racista que luchar8 por libarat8e. 
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St. KIMUCHI (Japbn) (interpretacih del inglés) : Deseo felicitarle, 

Sr. Presidente, por haber asumido la Presidencia de este augustc. Zonsejo durante el 

mC5 de febrero. Confío en que, gracias a sus habilidades diplcxnht.icas y de 

conduccibr bien conocidas, nuestras dr-iliberaciones se desarrollarán 

pr ovechosamcnte. Permitame asegurarle que mi delcgacibn está plenamente dispueeta 

3 ayudarle a desempefhr sus importantee responsabilidades. 

También deeeo expresarle nuestra gratitud sincera a Su Excelencia el 

Dr. Andrds Aguilar por la forma excelente en que dirigfb la labor de este Cons? ja 

en su calidad de Presidente durante el mes de enero. 

Desde qus eP Consejo de Segurfdad se reuniera por última vez para debatir cl 

tema de BU orden del dia actual, lamentablemente la sftuacfófl en Sudbfrica ha 

seguido d@t@r ior8ndose. La polftica gubernsrarontal de apartheid sigue apPicándose a 

todos Poe aspectos de la vida social, econ&nica y polftfca de: pairs, causardo 

lrvantamientos de la myoria oprimida y generendo el rencor de los Estados 

african vwimm y, @un mh, de Pa ceraunidad internacional cn su totalidsd. 

Es lamntekde que el Gobierno de Sud~fcics se niegue a hacer frente a la 

cu6ctibn centrrl de 6~6 perturbecicmee intartnaisz el daitems &orreeíble e iñhussno 

Por el contrario, Wetocia sigue t~aFari&s de ce 

lar carn lo fuerza brutas eetretegir vana que ha 

81 d8 2.000 vfåam, 1% mayoof6 u!lPsm ha 6Criea 

el terteblecirsliento clel eotodo sgeflefc erl junio 1986, RB aersetrdo y 

drtenf&o rrblltre a innwmrrbler eilleror de BUS ciudadanor, fmzlutdos 

6uehoe Rifbu y j 6ifíosdo UU6 rsotr%eoí 

k pren R UR iRteRe WSRO B ndo lea at.rocPf¶r&e 

e itidipí-3 por ime rueoei 

El recbm&a 6RU ío du BuelnåOfrie6 de que celsbmrfa elerccion~~ gmerel~o para 

o gblmcom no deba interpoatsrw c paste da un proceso demcrltieti. 

1~ ciudedeno~ negeoe que ecwwtituyen la mayorfa abrumadora de Pa lscíbn 

dmpojedoa de sus derechoe politfc y cfvicou. 
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Pretoria debe comprender, como lo ha reconwido recientemente In Iglt*sia 

Reformada Holandesa, que la paz y la estabilidad no se res:ableces&n en esa 

tierra perturbada a menos que la política de apartheid sea abolida 

cunpletamente. 

Sudõfrica sigue haciendo o!dos sordos a la indignaci6n expresada por la 

canunidad internacional ante sus intervenciones e incursiones militares en Sus 

Estados vecinos. Hemos oido lo que dijo el representante de Sudáfrica ayer a? 

dirigirse ente este Consejo. duendo los ataques militares desembozados de 

~WYO pasado contra Botswana, Zambia 1 Zitnbabwe todavia estaban frescos en 

nuestra memoria, en enero Sud&fKl P !.anzk nuevamente varios ataques militares 

CoIltKl3 &XjOh. Su acoso econ&eico y  sus awnazås da aplicar *contr¿-fanciones” 

a au8 vecinoe son a la vez injustificados e indignantes. 

El Japón exige que Sud6frica adopte medidas conceetae y  b&eicas para 

abolir el epartheid y  presentar e la comunidad internacional ;n calendario 

digno de cK&ito para eE logro de esa meta. 

El Japán exige que sudéfríes levante el estado de e rgsncfa y  libere 

inmediatamente a t~=xYos los detenidos. Recllamamoe la libecrsc~~~? incondicional 

cle Melron Mandela y  de tudos ltw demis pKeeos políticos. 

DsWndõmCs qua Ptetooiå levents de inmediato la @KOfXKipCfósP Cju@ peea 

8cbre lae srganiseeioner anti-epstthefd e0mo rol Congreso Nacional rrfrícano 

(i%t+c) y  el Congreso Benafricanista de Azanís (PAC.) e inicie un di6lcqO saerio 

car &~ttw y  otew aovfmientse de lfbersei&n que representan a le mayorfe de 1s 

poQl%CMfl. rdr hacerlo con mires a buscae los medios y  arbitrioa para 

lograr Is ebslici&n del epsrtheid de manera pscffica y  expeditiva. 

ExígímOs el desmantelamfento del llamado sistema de los bantustanes. 

El Yaph exige que Sudhfrica se sbetenga de llevar a cabo incursiones 

militares en los territorios vecinos y  que ponga fin al hostigamiento 

econ8cníco de 831~~3 vecinos. 

POL Gltímo, el Jap6n exige que Sudáfrica otorgue a Namibia la 

independencia que desde hace tanto tiempo le cocresponde. 
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El historial del Jap&l en materia de q>osicibn al -!?artheid no tiene nada que 

envidiar a ningún otro. En realidad, estuvimos entre loe primeros en adqtar 

medidas courcr-etas para inducir a Sudáfri.ca a que abandonara su politicn de 

discriminación racial institucionalizada. 

Ya en 1951, cuando el J¿%pÓn se sumo a la canunidad internacional luego de 

concertarse el Tratado de San Francisco, se negb a establecer relaciones 

diplan6ticas plenas con Sudbfr ica. Aún mant “ìemos relaciones limitadas c ?n 

Pretoria a nivel coneular. 

En este manerlto la comunidad internacional eet8 preparándose para la 

prohibición de nuevas inwrsion LI directas en Sudifrtca; desde hace mucho - a 

mediados del decenio de 1960 - el Japón ha prohibido todas las inverefrme8 directas 

en SudBfrica. De este modo, pues, eP Japh no tiene inversiones que retírar. 

El Jap&n tambiin ha ejercido presiones C!O?ItK8 Sudifrica mediante las med. ; 

eiguientat3: Ir relatricciáì de créditos cometcfales; la reetrícciórì de leer 

intercmbios deportivos, culturales y eduestivos; 1% prohibkfbP4 de exportaciones 

ae BOtamI - y rfe diadir que nunca SEI ha importado una sola ama desde 

&~?bf?~ice -; Pa prohdbicián de Is exportecibn de caerputedorso a ínstitucfoms 

que prprotiern el epaethe,Fdg PI eesrci. ortreiones de krugerrmd 

des de ofo# Pa prohibici&n impottsefoner de hferts y meros le no 

emeoib de viran cle turista 8 cfudrdrnm 13ucicfrícef9oe9 la no pretasci6R BeP 

o Q BudOfricrg le ouproof6n do vuelota ch tronrpozte Besde y heefe Sudifrierp 

1s ppobíbiciáa reclieot vuefca intotnwisnrl535 en la linea a re&l &lUQ&f t(eejq& PO% 

fu 

me por q3uatH.0, no tenemos releckmec militcsreo 0 nucle5reo cofi 

sud9fric.4. 

En tanto algunas de estas mdfde6 se emontan a afloo, ificliuso deeenio5, deseo 

&stecar equí que wbmh de rsie medidas en 1995 y  1986 se sbptaron una serie de 

nuevas deci6íones ccmjuncòmnte cm otro6 peisee occidentales a fín de transmítír 

un aenmje c ún de indígnaci6n total ante la intransigencia de Pretoria y e! 

em@eoramiento de la eituacibpl @n el Africa meridional. 
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Dado que reconccemos plenamente la necesidad de una acción cwiunt.a, 

hemos tomado disposiciones internas para asegurar que nuestras actividades 

privadas y  canerciales de ninguna manera solaven o debiiitcn ;a eficacia oc- 

lae sanciones y  otras medidas adoptadas por otros paises. 

Debemos Ber incansables en nuestra aplicscibn de presiones p.)lítj.t:as y  

ecorbfcas contra Sudhfrica haata que BU Gobierno se dé cuenta qur el 

apartheid 08 totalmente inadmisible e inaceptable para la comun~.oad 

internacional. El Jap6n ea consciente de que se deben investigar todan Iae 

das posibles para la eliminación del apertheid. 

Con eete objetivo, el Japbr desee en primer lugar pranover el di6lqo 

político con dirigentes regionales, incluidoe loe dirigentes negros de 

SudBfr iea. Ef atI0 passåo el Stpp6A dio Is bienvenida aí difunto Prprsidente 

Semore Hache1 de Hozsmbique y  a une delegeeibn de Minfatros de Relaciones 

Ext%rioree del Movimiento de los Paises No Alineados, que resXizsron un 

ptofundo intereambi~ de apfniornets cm el Primer Wfniatrs Wekaeone y  otros 

dirigente% de alto nivel d%l Gobi%rr?o r.%I .~ep&n. El Sr. Olfvi%r Tdmbo, 

Ptesidente del WC!, hr de viriter ifi mi pt3Is en rbriP para fwntener 

et.nve~‘~m~ia~a eon 1084 dfrigente~3 jqx~sse~. 
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En tercer término, por sol idicridad ron lon Estados africano!; v~r:inns, 

especialnwznte los de la linea del frente, que padecen diticultades econhica:; a 

raf z de In i,ituiici& cada vez peor de Sudafrica y por el host. i.<yamiento de FKP t,or ia, 

rl Japón multiplica sus esfuerzoF; por ayudarlos en su :mpeflo de foxt.alecer !:!.IS 

economíae. El mes pasado despachamos MB misión de cocy,eración econhnica de alL 

nivol a los Estados de la linea del frente y n la Conferencia de Coordinacib dei 

Desarrollo del Africa Meridional (SADCC), y en la reunión de esta última, celebrada 

en Gaborone recientemente, nuest.ro representante confil’mb la intencib del Jap& de 

ayudar: a loe paises de er;a regi&n en su erfueezo por superar 811s dificultades 

%9ZtWlef3. 

Comprendo que Is situacibn tan difícil de encarae que wevelece en el Africa 

meridional es tan frustrante que nos puede hacer caer en Ia desesperanza. Per0 

detsnghmonoe psr un manento y  miremos A$B all& del apartheid para considerar quC 

perderiantos sí nos permitiiramoer dejar Ia luche y dar Pa espalda aI problema. 

ta r@gi&i estS habitada por pueblos valerosos y trabajadoree, no ~610 

ofrieenaer netl.vos sine tambidn da origen ~UKQXS y aeiitfcs. El Africa meridional 

srt/ sbunåantemente dotada de recueso4 naturales. Pensemos rnéa all6 de le 

8ud0fr Pee hay @ imaginemor a &6os @ueblos unidos en paz, bajo un gobierno 

BemPaeltico mayoeitaeio, miwmmunrsdw en una asaciaci6n eamo eiue?e&mor soberenos e 

igucl@a. Si ello ocurrieea, 0 mejor dicho, cuando OcuEea, UU ebrieh snte @ll08 y  

ante fw3 paiwa nuevos horizontes, brinddhdoles posi$bPbdedor inf inftw de 

peos ridbd y  deseerollo. 

Lete nuev, 018 de âeeetrollo pueda, .slr-rnzer finrlmnte a t 

nte abarcar a toda la comunidad intecnaeional en el proceso. La 

BudAfrica posteeior al epeotheid sin duda demm 1 centrsl. Pr@tCIeia~ 

Johennersburgo y otroe centros dejasrh ds ser sf 

divis&. En lugar de ello, se’ trensformar8n en centros de c raciBB1, consulte y  

trabajo constructivo en favor de Sudhftice y, por cierto, de todo el continente 

africano. 

No quiero decir que este peoceso be desarrollo pueda llevarse a cabo sin 

penurias nl prfvacionee. La reciente reuni&~ de la Conferencia de Coordinacibn del 

lk~artollo del Africa Meridional ha delimitado una serie de obstáculos que sus 

miembros debesAn salvar antes de alcanzar sus objetivos. Pero, tpuede acaso 

pensarse en tin: meta que merezca mSs esfuerzo y que sea mhs digna que el 
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Pm eso, con westra m.irada fija en eye nk1es’Czo objetivo úlcho, continuemos 

con cenovado enetgi~l y Esperanza sin s+z~qua nuestrw empell~u en pr’o del 

desmnnteiami.ento tápido y  cnnpl.eltu del ?z+ortheid. ~-- POf c:ierto que el Japh ccnnierlza 

en esto momento a desempefhrse como miembro no pezmarlente del Consejo de Seguridad 

en fa eaperzlnxa fe,,rterïCo de que en los dos próximos aRos seamos tr)ot.igos; åe un 

progreso .verdadcro y s?qnificet.i.vn hacia la wluct&r de este eriigico problw@ Y 

podamos colaborar en Ql. 

El PREIESIDP,NTE (interpnetecfbn del hnqlhs) : Doy h3 gracias al 

representerke del &ip&n por las emahPee palabras que me diriqi6. 

EP siguiente orador eS el repreewtante de Zimberbwe, e, quien invito B tomar 

aeienoo 8 1s mesa de1 Consejo y  B ñormulas BU declsPa@ih. 

(zimbstw%) (interpr@tecL!m de1 ie1y16s): Sr. Qre@Me~ten 

En xmnbre de la f¶clegscíbñ dö Zirubsbwe y en mi prcqfo ndrs le expreso mueutreo 

feltcitaeicnes a eiPida6 por ocupar ten alto sargo durante el mes dc Cabteto. 

!mBbic y zt bw ec4x como henamoe siammxm, unidoe poc eI pademmo ~~3rd 

uQbJLlLcr1 del zomb%zs y por mu cirrfbn de bcirnleDr. likrtrd, damwcoPlo y dignidad 

h&Re sl Afobcr Pwridionol y ai mundo. 2% 0 prgri&nte de loe Estad 

1s linea del frente, ofrectm repmttfvas y ~eflexienes olfiv@.arsr a lea E’reeidoncia 

jo cuenda 6.e ecu del tema que tiene hgy e,p~ BU orden del dir. SUPI 

rergmnsobflfdsdeo om difíciles, PO le hrbílfdsd y le rebidurfe - soi c 

e r iende, - que usted aparte le erantizan nuet6tso epcyo y  el del Cmrs 

que se refiere el tew tan imortante que cansbde~amoe. 

Apcaveeho e5te cxxlef6n tmbi n paja ewpreaer rl rectmocimiento de raf 

dalegacf al Embajador Andr+Se Aguilar, del psis rraígo de Venazuele, po:: el 0 

idóneo co180 condujo los asunta? del Coriaejo durante el ws pasado. 

Fueeto que hablo porr primera vez aqui este Mio, petmitseeme valerme de la 

ccseic%~ para feltcíésr a los nuevos miembros del Consejo de Seguridad por haber 

sido elegidos para ocu?sr sus elevados cargos y desearles - asd como e l.oe dean$a 

miembroa del Consejo - un ario 1487 pr6spero y  fructffero. 
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La afirmacibn hecha,ayer por eI. vocero de Pretoïfa en el sentido de que 

“En Sudbfriao el poder estd en manos de una mayoria moderada [que] incluya a 

negros, blancoa, aeiaticoe y peroonae de color,m (S/PV.2732, pág. 22) 

sin duda debe llovarne el galardón de la quintaesencia de ese láxico polfticO Único 

de SudaSrica conocido como %othaapeak’. Bi tapáremos las palabras en su aentbdo 

literal nos veríamos obligados a decir con Congreve al caballero que las emitid: 

“;TÚ, mentiroso de primera magnitud:* Pero, por supuesto, se deb decodificar el 

“Bothaspeak” y no tanarlo literalmnte. Cuando el vocero de Pretoria dice que 

-Ya se han introducido reformas de largo alcance y mucha legislación 

discriminatoria ha desaparecido . . . . (Ibid., p6g. 21) 

no quiere decir lo m?smo que nosotros. Ee la suya una tierra de engaflcm, de mera 

fanta8magOrfo de forma6 a ilusiones cambiantes~ una tierra que ha pardído contacto 

ca, la realidad. 

Esperemos que, en bien de Sudlf rica, el nuevo vocero de Pretoria se ti cuunta 

pronto de la tragedia de su pais , caao lo hizo su predecesor ante las Naciones 

Unidas, el Sr. Rurt von Schirnding y, por uupuesto, camo lo hizo el Sr. Dannis 

Worral, quien tambíán renunci6 a su cargo en Londres deaespcrado ante el Cracaso de 

Botha en la realizac& de reforma significativas. 

LamntaGleaumte, la verdad es que el apartheid sigue demasiado vivo en 

Sudlfrica) deshumaniza tanto a sus victimas COIDO a quíenem lo aplican y  mta a sus 

opositores y a sus victimas. Y en la wdida en que creoe la oposici6n se hace II& 

maligno e incluye entre su8 vfctimas a nifiar pequeflou a los que encarcela, tortura 

y sormte a tratoe brutalerr. Y Botha est.6 al cabo de su esfuerzo. Se ha quedado 

sin idaaa y ya no tiene el valor ni la decioió<r de enfrentar loa desafíos 

fundamentales que encara su pafn. 
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Sin embargo8 cano un búfalo herido, se yergue, sangrante y amenazador, 

dispuesto a atec5r a cualquier cosa que parezca amenazar el edificio del 

apartheid. Tal es su estado de confusibn y  temor en el sentido de que propuesta5 

tan inocuas como la llamada Buthelezi-Natal lndaba lo atemorizan y amenazan. Nadie 

en esta sala considera que Natal Indaba sea una “reforma de largo alcance” y, sin 

embargo, el Ministro de Gobierno sudafricano la ha rechazado por consideraria 

revolucionaria en 508 consecuencias. 

Botha ha perdido contacto con la realidad y su única respuesta a la crisis que 

afronta su pais es recurrir a la violencia y a la represibn. Por eso lo hemos 

visto declarar un estado de emergencia que ha tenido cano resultado el asesinato de 

más de 2.500 personas y aproximadamente 30.000 detenidos sin juicio. En un informe 

publicado el 3 de diciembre de 1986 por el Caaitá de Apoyo a 105 Padres de los 

Detenidos, que recientenänte inició una campatía pro libertad a los hijos en 

Sudáfrica se indica que aproximadamente el 409 de las 30.000 personas que se 

calcula se encuentran encarceladas en virtud del actual estado de emergencia son 

ninos de entre 10 y 18 anos de edad. El Comité informa adeds de que esos ninos se 

encuentran en celdas sucias y  atestadas y que muchos de ellos habian tenido que ser 

hospitalizado5 debido a la tortura física y mental sufrida durante su 

encarcelamiento. En el International Herald Tribune del 14 de septiembre de 1986 

el Unrest Monitoring Committee del Partido Federal informb sobre niBo5 que habían 

sido obligados 8 firmar doeurmntos en lo5 que admitfan el ingreso a los campamentos 

de reeducacfbr de Pretoria para el lavado de cerebro y el adoctrinamiento. 

Cualquiera que dude del sadismo de Pretoria contra estos ninos deba ver la película 

Witness to Apartheid producida por la periodista norteamericana Sharon Scpher. El 

Dr. Fabian Ribeiro, quien ttat6 a alguno5 de lo5 ninos torturados que 58 muestran 

en esa pelkula y dio pruebas nddicas a la Sra. Sopher, fue posteriormente 

asesinado junto con su esposa por agentes de Pretoria. 

Son estos actos brutales tan vergonzosos y poco humanitarios loe que se supone 

deben dar lugar a los decretos draconianos recientes contra los medios de 

difusión. De acuerdo con las teg:amentaciones de emergencia del 12 de junio 

de 1986, se prohfbe a la prensa que informe acerca de las acciones militares de 

Pretoria contra los que se oponen al apartheid. Ef 11 de diciembre de 1986 se 

dispusieron nuevas medida5 prohibiendo inforrsr@s ssbre la intimidacibn policial y 

militar en búsqueda de objetivos politices, silenciando virtualmente a la 
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prensa y dando lut,ar a que Pretoria no pudiera ni siquiera responder a su 

electorado blanco, y rwnos aún a la mayoria de la población de ese pais y a que 

$610 diera cuenta a las contorsiones internas de su mente enferma. 

Pese a todos esos esfuerzos Pretoria nunca podrl czu&tar totalmente su 

verqlienza, porque mientras los pilares del apartheid, cano la Group Areas Act, la 

Bantu Authorities Acg y la Population Registration Act, sigan contaminando la 

leqislaci6n sudafricana, la violencia y la fuerza seguirán siendo necesaria8 para 

reprimir la resistencia de BUS victimas. 

Estos tres ejemplos tan mal6volos de legislaci¿n provocan graves penurias y 

dolor a millones de ciudadanos sudafricanos. La Bantu Authorities Act condena a 

millones de personas u la condiciórr de apátridas y la Population Registration Act 

obliga a miles a convertirse en camaleones , que pueden cambiar de color atio tras 

ano. Por ejemplo, durante 1985, en virtud de la Population Registratian Act, 

1.000 personas cambiaron de color: 702 personas de color se convirtieron en 

blancos; 19 blancos pasaron a ser personas de color; un indio ee volvib blanco; 

50 indios pasatw a ser de color-i 43 personas de color se convirtieron en indios: 

tres chinos se volvieron blancos; 21 indios pasaron a ser malayoe; 30 malayos se 

cawirtieron en indios; dos negros pasaron a ser -otros tipos de asi6ticosg; 

249 negros pasaron s ser de color$ 20 personas de color pasaron a ser negrosj 

tres negras ss volvietar mslayos; tres personas de color pasaron a ser malayos; 

acho malayos pasaros 8 ser de color; ll personas de color pasaron a ser chinos; 

un chino pasb a ser de colorl ningún negro se cawirtib en blanco y ningún blanco 

en negro. Para nosotros esto puede sonar cano una canedia de Shskespeare, pero 

para las victimas de este drama macabro las consecuencias pueden ser muy 

devastadoras. Pueden dividir totalmente a las familias o condwir el suicidio. 

Algunas personas pasan los dise blanqueando sus caras y eetirindose el cabello, 0 

invernando al sol, cano algunos reptiles de sangre fría, para reunir las 

condiciones de reclasificaci6n en la siguiente clase privilegiada. Esta es una 

saciedad enferma, dirigida por fanhticoe de mente estrecha y enanos desde el punto 

de vieta moral. 

El terrorismo estatal de Pretoria no 6610 est8 dirigido contra sus ciudadanos, 

sino tambi6n contra los Estados de la lfnea del frente y otros paises vecinos. 

También en este caso las consecuencias han sido igualmente devastadoras. Si bien 

el hambre y la deenutricibn son en muchaa partee del mundo el resultado de 

desastres naturales, en el Africa meridional edo nmles son en gran medida de 
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factura pretoriana. En un informe del Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia (UNICEF) recientemente public+do, titulado *~ifios de la Línea del Frente*, 

que ha sido distribuido a todos , se indica que las tasas de mortalidad infantil en 

los paises del Africa meridional , especialmente en Angola y Mozambique, se cah.xila 

que son las m6s altas del mundo cauo resultado de los actos de agresián y 

desestabilizaci6n de Pretoria. El UNICEF informa que 8610 en 1986 el número de 

nihoe angolefios y mozambiquefios de menos de cinco ahos de edad cuyas vidas se 

perdieron a consecuencia de la guerra y los actos de desestabilizaci6n de Pretoria 

lleg& a unos 140.000. Para citar del informe *cada cuatro minutca un niKitQ, q’Je 

podrfa haber vivido, muere en Angola y Mozambique* cazo resultado de la guerra y  

los actos de desestabilización econ¿zzica patrocinados por Sudifrica. Y en el día 

de hoy solamente, mSs de 360 vidas de pequenos angoletios y mozambiqueRos inocentes 

quedarin aplastadas por los talones del monstruo del apartheid. Según este mismo 

inform? del UNICEF, desde 1980 esta bestia llamada apartheid ha asesinado a m6s & 

medio mill& de niRos angoleflos y mozambiqueflos de menos de cinco aRos de edad: la 

cifra exacta es 535.000, guienen no habrían muerto si SudAfrica no hubiese llevado 

a cabo actos de desestabilizaci6n en esos países. 

En estos mismos mantos en que nos encontramos sentados aquf, según ese miano 

informe: 

“La situacih de los 15 millares de ninos de menos de cinco afios de edad que 

viven en los países fronterizos de la Rephblica de Sudbfrica es grave y sigue 

empeorando. l 
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Eaas tatadfaticas horripilantes no nos dicen ni la mitad de lo OCUKK?~O, pues 

han muerto cienta do miles de personas mayores de cinco aRos de edad en las 

guerree patrocinadas por el apartheid, decenas de miles han sido mutiladas y 

millmes 14 enfrentan ahora a la hambruna debido a la deetruccián de la2 cosechas y  

la capacidad de transporte y  a la p6rdfda de ingresos por exportacf6n para pagaK 

aliwntoe importados como KeSUltadO de las acciones fraguadas pot Pretoria. El 

costo econáaico de la desestsbilizrrcibn de los Estada fronterizos que lleva a cabo 

PKetoKia se calcula en miles de millones de d&KeS: para se: mis preciaos, en arla 

de 25,000 millones de dblarer. La destrucci&n índisctiainada de escuelas, clínicas 

y  otras rrervicia sociales ha asestado un golpe devastador a las perspectivas de 

deSaKKOll0 de la regiáì. Por ejemplo, desde 1981 tan ab10 en Mozambique se han 

destruido 718 puestos y  centros de salud, privando a 1248 de dos millones de 

pernohas de atencíbn bisíca de la salud. Cano rerrultado de los acto6 de sabotaje 

KealíZada por Pretoria, se deaperdicirn millones de dblatee en gastos de seguridad 

en lugar de emplearse en el desarrollo. Y ain embargo, el portavoz de Pretoría 

tiene el deacaro de decir aquf que si se impusferan sanciones contrr SU paie rerian 

8u8 vecinos loa que 48 oufrirían. Por amor de Dia, Sudif Kicr no 8610 no8 ha 

hecho sufrir rim con sua propia8 sanciares contra noeotroe aino que he matado 

a alrededor de un q íll6n de nuestra gente en cinco dios, según el Lnforaa del 

DNICEF. &u/nto Js datlo me puede zaúear? 

Podrirwa wguir relatando 10s r&tfpf.ecactoe odkmos del rigíarn de 

aoartheid en el Africa wtidional. Pero ese no es hoy nuestro objetivo princípal. 

E8traos aquf buscando una ~~c16n internacional concertada para poner fin a 102 

males del apartheid. Estamos aquf para hacer un llamamiento a la conciencia del 

hare civilizado a fin de que se sobreponga a 10s intereses nacfrmalístas 

errtrechor. 'Jeníaos a pedir a eate Consejo de naciones que ponga fin a este 

infantícidfo genocfda en el Africa meridional. Querelsos que la cawníded mundial 

actúe de consuno. Exhortamos 8 todae las naciones a que desistan de wdfdm en 
apoyo al r&ginwn de apartheid. Lddidae tales cano el envfo de dfwtkm de sietemas 

de armas israelies capo 10s navios lan2amisile2 clase Saar, los míeíles mar 8 mar 

Gabriel o las aadidas para contrarrestar la electrónica de la avfacián para loe 

cazas bmbarderos Cheetar de Pretoria o el desarrollo de aeronaves de vigflancis 

del tipo K-135 y la capacidad de resbsstecimient) de comhustiblc en el aire o la 

tecnolclia de arma5 nucleares 0 Is venta por Alemania occidental de plano5 para 
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submarinee en violsci6n de la resoluai6n 418 (1977) aobre el embargo de arrn8 

contra Pretotia. No 8e puede convencer a Pretoria de la seriedad de prcpbito do 

la canunidad internacional cuando Bitachi u Olivetti 86 apresuran a llenar la 

laguna creada en Sudbfrica por el retiro de las inversiones de la International 

BufAnes Machines (ISM), y  cuando la Lcnrho britinica, cmo un buitre, se apodera 

de lo6 desp< jo6 de su8 rivales que han retirado mu8 inversiones. Por Cierto, el 

rigimn 8610 puede adquirir fuerza cuando se ofrece resistencia o se bloquean lo8 

intentoa que realizan la-Canunidad Econáprica Eurwa (CEE) y  el caunonuealth por 

imponerle IPedidas nds amplias. Los vetoe en el Ccnaejo de Seguridad que raparan al 

rdgimen 8610 pueden animar a los racista8 de Pretoria. Y con el contrabando de 

armas en la noche africana realizado por un ‘cierto coronel” para abastecer a lea 

bandidoe de la DNITA a travds de Windhcek y  otra8 baaer no a610 80 Violan la8 

resolucicne8 pertinente8 del Ccnwjo de Seguridad sino que ello equivale 8 

colaborar cco el rdgimn de Pretoria. Los que entrenan a loa frntochc8 de Pretoria 

en Mozambique eco tan culpables ccmo su6 amos y  ccnparten la rerpcorabilidad por 

los, acta mslivolor cutidos por Pretoria contra l aoa nifio8 de corta edad 

asesinados en l4ozambique o contra (ILIS madres cuy88 oreja8 y  narice8 hen rido 

mutilada8 por bsndidcs del CMR. 

Estaaor aquf para tratar de pcner fin a l 8aa politicar de colaboracibr y  l la 

prictica & enviar sellrles contradictoria8 a Pretoria. Mucho8 pafHa, 8Sf COI0 

grupoa regiamle8, han adoptado una serie de medid88 poaitívaa para l nvirr wfblea 

a loa racista8 de Pretoria. Querema unifíc8r e8c8 erfuerzoa pera que lea rrcirta8 

pusdan recibir un menraje claro e hequfvcco. TrataM8 de que 88 cldapten toda8 

la8 diferente8 iniciativas a e8te rcqmcto bajo una rola cobertura, para darle* 
un contexto mundial y  limpiarla8 de alguna8 de 80s aabigUedades. Si bien 10a 

dirigentes de los paires no alineados, durante la Octava Conferencia Cimbre, 

celebrada en Parare, creian oinceramente que la Gnica cpcibr no violent8 efectiva 

que quedaba para pereusdir a Sudifrica de que cambiara su politica de apartheid 

era la impoaicib imediata de sanciares obligatoria8 gl&ale8 en virtud del 

Capitulo VII de la Carta de las Naciones unidas , muchos de nueetroe amigos nca han 
canvencido de que primero debemz161 tratar de establecer una base para la accib, 

internacional ulterior t: una base que abarque todas las principales iniciativas 

emprendidas hasta ahora. A este respecto, también nos han convencido de que las 

medidas ya adoptadas por el Congreso de los Estados Unidos repreeentan una buena 

base para tunar este rumbo. 
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Adembs. hemos observado con satisfacción que incluso la canisión de alto nivel 

para Sudáfrica nanbrada por el Secretario de Estado George Schultz ha recalcado la 

importancia de coordinar esfuerzos en el movimiento en pro de sanciones contra 

Sudafrica. Esa casisi& ha recomendado que otras naciones adopten las medidas del 

Congreso de los Estados Unidos. Acogemos con beneplácito esa recanendación hecha 

por hanbres avezados y bien instruidos en la práctica de los asuntos mundiales. 

El informe pide al Presidente de los Estados Unidos que consulte con una serie 

de paises, 

‘particularmente Gran Bretafia, e 1 Canadh, Alemania occidental, Francia, el 

Japón e Israel, para recabar su apoyo para un programa multilateral de 

sanciones.” 

Aplaudimos este llamamiento a un *esfuerzo internacional concertado” para imponer 

sanciones y aislar econánicamante a SudSfrica. Estamos dispuestos a dar la mano al 

representante de los Estados unidos para que se lleve a cabo esta recaawndacf6n 

mediante una reeolucián del Consejo de Seguridad, una resoluci&i que no permita que 

Hitachi u Olivetti se aprovechen del sacrificio de la IBM o que Lonrho se aproveche 

del sacrificio de sus rivales, en otras palabras, una resolucibl obligatoria. 

El movimiento en pro de sanciones contra la SudAfrica del partheid es un acto 

de solidaridad con las victimas y los opositores de ese sistema. Son ellos la que 

a la larga destruirbn el bastión del apattheid. El nuestro es un papel de apoyo. 

Por lo tanto, aurPentema el apoyo material, diplanStico y moral a sus movirientor, 

al Congreso Nacional Xfricrno (ANC) , el Consejo Panafricanista de Manía (PAC) y 1.3 

Organfzacibr Popular del Africa Sudoocidental (SWAPO). A este respecto, acagema 

con beneplicito los recientes gestos tentativos de reconooimiento que se proyectan 

respecto a los movimientos de liberacfbn de Sudéfrica por algunos de los miembros 

del .Conse jo de Seguridad. Pero deben ir m6s al14 de esos primeros pasos vacílantes 

hasta llegar a un pleno apoyo a los cqonentes y a las víctimas del apartheid. 

Bebemos hacerlo porque es lo correcto. Constituye una obligación moral de toda 

nosotros para con nuestros semejantes. 
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Por último, el portavoz sudafricano ha esgrimido una serie de argumentos 

espurios que ya hemos tenido la ccasfbn de debatir en otras partes. La cuestibn 

del sufrimiento de los Estaaoz vecinos ‘en caso de que se apliquen sanciones no es 

pertinente porque esos mismos países han dejado en claro que no quieren que nadie 

um su vulnerabilidad cuno excusa para que no se impongan sanciones. Esos paises 

Ya estin sufriendo y  su sufrimiento seria tolerable si supieran que se atisba una 

luz de esperanza. La cuesti6n de los negro8 de Sudáfrica, por cuya causa medio 

millbn de infantes de Mozambique y  Angola han perdido sus vidas durante los últimos 

cinco anos, fue expresada clararente por el fallecido Jefe Albert Luthuli, 

galardonado con el Premio Nobel, quien afirmó hace m6s de 25 ahos que: 

*No cabe duda de que el boicoteo econbnico de õudlfrica ha de COnlleVar 

sufrimientos para los Africanos. NO lo dudamos. Pa.:0 si es el dtodo que 

permite abreviar el derramamiento de sangre , este sufrimiento es un precio que 

estamos dispuestos a pagar.* 

Como representante de un pequen0 pais, zimbabue, cuyo pueblo soportb durante 

cari 15 l fhm las sanciones obligatoria8 globales de laa Naciones Unidas, 

propugnadas por el Reino Unido, puedo asegurar a los miembros del Consejo que loe 

zínbabwenses negros aceptaron las privaciones derivadar de las rancíones carpo un 

precio muy pequen0 que habia que pagar para conseguir su liberación. No me Cabe 

duda de que 10s africanos de Sudbf rica piensan lo mismo. 

El representante de Pretoria se equivoca si cree que sus ccznprtriotas no 

responderin a la presibn y a la8 sanciones. Lo único que tiene que hacer es leer 

sobre el pinito reciente de los teatro8 cinernetogrificos de su pafs cuando ae 

enfrentaron con la firm afrmnsza de sanciones por parte de la canpafifa 

distribuidora cinematcqrif íca conccida cano “Cinema Internatícnirl Corporationg. 

Esa campatiía dijo a tcdoa los cines sudafricanos que permitieran la entrada a todas 

Ids razas a fines de este mes de febrero o se les negaria la distribucibn de 

peliculae. En pocos dias los letreros del aparthefd que rezaban *derecho de 

admisibn reservado” canenzaron a desaparecer y fueron reemplazados por otro8 que 

prcclamban l Ccdos bienvenidos’. Entiendo que la semana pasada, salvo en Pretoría 

y  otros dos bastiones del extremismo derechista , a saber Krugersclorp y  Pietereburg, 

donde t.odavia se est6 librando la batalla , el resto de las poblaciones ya han 

puesto fin a la scgregacibn en sus cines. 
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Cierto que este es el apertheid de menor cuantía pero demuestra que los 

sudafricanos, cano tados los seres humanos, han de responder a la presión y las 

sanciones. Aducir lo contrario, CODO trató de hacerlo el representante de 

Sudbfrica, es eutat contra el pueblo de Sudifrica. Por supuesto que nadie aquí ea 

tan ingenuo cano para creer que las sanciones de las Naciones Unidas por sí solas 

van a provocar la inminente caída del Gobierno sudafricano. No. Las sanciones no 

son nds que un elemento de la preoi6n que la c-unidad internacional pretende 

ejercer contra el r¿gimen sudafricano para impulsarlo a que concentre su atención 

en la necesidad de deumantelar el apartheid. Por nuestra parte no nos cabe duda de 

que en definitiva el apartheid ser6 destruido de una forma u otra. 

Permftaseme concluir mi declaraci6n recordando que el Consejo de Seguridad ha 

enviado ya una serie de sus propias seiiales de humo simb6licas a Pretoria mediante 

la aprobacián de aadidas voluntarias de conformidad con las resoluciones 566 (1985) 

y 569 (1985) del Consejo de Seguridad, y varios paises y grupoe regionales han 

repetido seflaler ee- janttis. Pero desgraciadamente el vendaval del apartheid ha 

sido demasiado fuerte y  todas enaa senales de humo se han dioipado, de malo que la 

guardia pretoriana de Pretoria no ha podido descifrar el mensaje. Tenemos que 

enviar ahora un mnasjero lleno de energía que lleve y lea a los dioses de Pretoria 

un mensaje escrito. Que aea un mansa je unido, un mensaje sic determinaciáì y sin 

anbigUedadea. Que no sea otra lista l imb6lica e fnaficaz de medidas voluntarias. 

No rodenos dejar que Pretoria 88 dadique a adivinar. Tiene que verlo y SSberlO y 

hey que decirle que la loemotora de lar mdidaa obligatorias eatb en marcha y no 

se deten&4 hasta que llegw a au meta definitiva, en decir, la deatr~.~cibn total 

del aparthefd. 

~1 PRESIDENTS (interpretacikr del ingláa) 1 Agradezco al representante de 

Zimbsbwe las amebler palabrsa que ma ha dirigido. 

El Biguiente orador en mi lista es el representante de la República 

Democtitica Alemana, a quien invito a tmar asiento a la mesa del Consejo y a 

Eormular su declaracián. 
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Sr, OTT (República Democrética Alemana) (interpretaclon del inglds) t 

Sr. Presidente: Para camnsar, quiero felicitarlo cordialmente por haber asumido 

la Presidencia del Consejo de Seguridad durante el UWJS de febrero. Consideramos 

que es simbólico y alentador que un representante del Africa libre presida este 
importante debate sobre la situación en Sudifrica. Su país, la República de 

Zambia, con el cual la República Democrhtica Alemana mantiene relaciones de 

amistad, goza del respeto mundial por su posición firme y decidida en la lucha 

contra el apartheid. 

Esta realidad y su gran habilidad diplomática , asi cano su devocibn personal a 

la defensa de loa derechos de los pueblos oprimidos de Sudéfrica y Namibia y a la 

restauración de la paz y la seguridad en la regibn, nos garantizan que conducir6 

con ixito la labor de este brgano. 

TambiCn expresamos nuestro reconocimiento al Representante Permanente de 

Venezuela, Sr. Aguilar, por la forma cano desempenó sus tareas cano Presidente del 
Consejo durante el ms de enero. 

Puesto que esta es la primera vez este ano que mi delegacih hace USO de la 

palabra en el Consejo quiero felicitar a todos los nuevos miembroe no permanentes 
del Consejo por su eleccfh Esperamos que brinden su aporte para que el Consejo 

de Seguridad estb efectivamente a la altura de sus responsabilidades de garantizar 

la paz mundial, de resolver las controversia6 y de promover la cooperaci6n 

internacional. 

La delegacián de la Repiiblica Denocr6tíca Alemana interviene en el debate de 

este tema porque la polítfca que sigue el r&gimen de apartheid amenaza la paz :J la 

estabilidad no ~610 en la regibn del Africa meridional sino que constituye tambi¿n 
una amenaza permanente a la paz y la seguridad del mundo en general. 
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La pc8icibr-i de la República Democr&tica Alemana con respecto a la situacibn en 

sudlfrica, una posici6n puesta de manifiesto por el pueblo y  el Gobierno de mi psis 

en 8u prbctica cotidiana, es inequívoca y  estb en consonancia con la de la 

abrumadora mayor fa de los Estados. Si el pueblo de Sudéfrica ha de lograr la 

CcXIdici6n de vivir en libertad en una sociedad unida, no racial y  demccrdtica; si 

Namibia, finalmente, ha de lograr su independencia sobre la base de la8 

resOlUCiones 385 (1976) y  435 (1978) del Consejo de Seguridad y  sin ninguna 

condici6n previa; y  si tcdos los Estados de la regi6n han de poder COntinUar SU 

camino hacia el desarrollo de manera pacífica y  segura , sin agresiones ni actos de 

desestabilizacibn de Pretoria; entonces Se requieren medida8 resueltas Contra el 

r&gimen del apartheid. 

Han terminado definitivamente las épocas en que los circulo8 muy conocidos 

fingian esperar reformas. El mundo eatS de acuerdo en que el apartheid no puede 

ser reformado; debe ser erradicado de una vez y  para siempre. 

Incumbe al Consejo de Seguridad impedir la continuacibr de loe derramamientos 

de sangre en Sudhfrica, e incluso su probable acrecentamiento. Sb10 lo pcdri 

lagrar si prarta atenc% al llamamiento mundial para la aplicacibr de eancione8 

amplias y  obligatorias a Pretoria, de conformidad con el Capitulo VII de la Carta. 

La unidad de todo8 los miembros del Consejo de Seguridad sobre esta cuertibn es un 

mensaje que seria mejor canprendido por loe racistas, un mnsa je que pcdria 

obligrrlce a abandonar el apartheid. 

Conocemos las razones subyacentes de que hasta el mawto no haya aido porible 

llegar a tal unidad. Tcdsvis hay resistencia de algunos aiembrcs cccidentsler del 

Consejo a la aplicsci6n de sancicnes amplias y  obligatoriao, por razone6 muy 

claras. Estas razone8 han sido refutadao reiteradas veces y  con plena convicci6n 

por lw representantes de los pueblos de SudSfrics, de Namibis y  de los propios 

Estados de la linea del frente. 

Algo menos que sancione8 amplias y  obligstorias, a nuestro juicio, seré ~610 

un ccmitnzo, o quizis incluso sea una pkdidr de tiempo. No pcdri evitar el 

peligro de que haya cada vez z& víctimas entre la población oprimida de Sudáfrica, 

que está librando una lucha valiente y  unida. 

En el transcurso del debate celebrado hasta ahora los representantes de 10s 

Estados han dado pruebas impresionantes de que el chantaje, la fuerza y  el terror 

son los cimientos del apartheid. Lo5 ejemplos son innumerables y con cada dia que 
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paas Pretoria agrega nuevoa eslabones a esta cadena de crimsnee. La República 

Democtbtica Alemana condena categbricsmente el. arreeto y la eetencibn de activistas 

de loe movimientos democráticos en Sudifrica. Exigimoe la itunsdiata puesta en 

libertad de loe detenidos y prisioneros polfticoe, y la terminaci6n sin demora de 

todas lús juicios politices. 

LPor cuánto tiempo ha de continuar el estado de emergencia y le 

intensificación de la utilizac& brutal del aparsto represivo7 LCuAntos tendrbn 

que morir aún, que ser arrestados arbitrariamente o enjuiciados, para que loe 

aliados de loe racistas también extraigan la conclusibr de sus pretendidas 

intenciones, que a -nudo han proclamado, a saber, las consecuencias de que sirven 

a los intereses de la poblacián oprimida de Sudlfrka , asi caso al mejoramiento de 

toda la situacibn en la regi6n y de al16 de ella? 

Cano lo mencioná enteriormcnte, no puede caber duda alguna de que la situaci6n 

explaeiva en el Africa meridional, que es provocada por el Etheid, amenaza la 

psz y la seguridad no 8610 en el subcontinente , sino tambi6n en. el mundo en 

gensrél. Esto nos llena de profunda preor?upsoi6n. 

Baca puco el Jefe de Estado de la República rmnocritica Alemsna Erich Monecker 

cmntb este hecho y sefIs a la stcncián los peligroe que pera 1s psz mundial 

dimsnan de la polftica imperialista de smanszast injerencias, iso de la fuerza l 

inteneif icscibn de loe conf lictoe. Recalcb que 1s República amocritica Alemana 

acoge CQ~ bsneplAcito todsr las inicistívs8 que conduzoan s 1.a zluci4n psciftcs de 

los conflictos exirtenter. Ademh del Oriente Medio, Adrfca Centrsl y otrsr 

regiones, abnctonó l xplfcítsmnte al Afrfoa rwtidíonsl. 

Ls lucha de liberscl6n nscíonsl de dbcsdsm en SudAfrica, dirigida por el 

Congreso Nscionsl Africano de SudAfrica (AtE) , cuyo septusg&simo quinto sniversarío 

celebrsmoe hace slgunss semsnss, las numsrosss awíones masivas contra el 

spsrtheid, y el spcyo a 1s lucha brindsdo por los Estados de 1s linea del frente, 

loe paises no slinesdoe y loe Estsdoe socialistse han sacudido los cimientos del 

sistema del apsrthefd. El sfstems atraviesa una crisis profunds, pero tcdsvfs e8’ 

aumaabsnte peligroso y poderoso. Por esas razones, toda colaboración de algunos 

pafaes imperialistas con el rAgiman del spartheid debe ser condenada, 

independientemente de su forma, ya esa la llamsda participaci6n ctmatructíva o 

cualquier otra forms cubierta o encubierta de apoyo. 
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La6 que apayan a Botha y sus vasallos apelan hoy una polítioa de terrorismo de 
E6tado &ntro y fuera del pafs y se aponen a un prcmaoo de liberaoibn nacional y 

social en el Africa, a su independencia, a la dencrcraaia y al progreso. Por tanto, 

exigiw gua sa ponga fin de inmdiato a la aolaboracibrr política, econirnica y 

militar can el Estado del apartheid. 

Lo gua se requiere en un aislamiento acapleto de los racistas, y el Consejo de 

Seguridad puede contribuir a ese objetivo. Al l i8mo tiempo, es ilaperativo 

increasntar el apoyo a los pueblos de SudSfrica y Namibia, así OQM) los Estada de 

la línea del frente, que estin a la vanguardia de la lucha contra el aistenm del 
apartheid. Según nuestros lineamientos, la República Demodtica Alemana 

continuar4 auprsntando su solidaridad firlls con eaa8 fuerza8 y con todas las otras 

gua se dedican a la liguidacih ripida y definitiva del apartheid, ese crimen 

contra la humanidad. 

El PRRSIDRNTS (interpretacl& del inglis) t Agradezco al reprellúrrtante de 

la República DswritiC8 Alemana las rublos palabras que m ha dirigido. 

El psb~imo orador es 01 representante del Sudin, a guien invito a t-r 

asiento a la mu del Consejo y 8 formular su declaracibn. 

Sr. ADAR (Sudin) (interpretacián &l Arabe) z Sr. Preridente: Lo 

felícítaaa por hakr rrumído la Pr~mí&noír del Consejo de Seguridad durante este 

Y8. Canfiroa en que mu ubidurír y su amplía experiomir oriontar4n hacia la8 

oonclusiones denadas las mtuale# dolikraufones del Consejo de Seguridad sobre 

una da las aue8tionea ah importantea de 18 ipocrt garantizar los legítfnos 

krecha de toda la pwblor, dondequiera pua l rth, y asegurar su derecho a la 

libertad, la dignidad y la libre determinación. 
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Nuestra oonfiansa de que usted dirigiri aetas delibersoianes haoia el objetivo 

deseado 881 Sortaleae porque usted procede de un paf5 africano que siempre ha 

msntenido una posición de principio con reaprrto a las priotiaaa de la politioa 

sudafrioana raaistat al oonaigoiente ataque cotidiano a la dignidad humana en 

Afrios meridional; a las oonapiraoiones oontra los valerosas Estado8 africanos de 

la línea del frente; a la invasión y el persistente saboteo de los mi~oa. 

No es esta la priwra ves que este importante órgano ha sido convocado para 

delibersr acerca de la siturcih suu~mnte grave y en deterioro de Sudbfrica. Caso 
lo saben lo8 repte8entantes , el Ccm8ejo celebró el allo pasado un ntiro sin 

precedente de reuniones aabte la misaa cueatiónt sin embargo, el Gobierno racista 
de Sudifrioa sigue insistiendo en au perfidia. Por mucho tiempo y con total 

libertad, ha estado deteniendo y encarcelando a ciudadano8 honorablea, entre loa 

cuales se destaca el a-tiente africano Nelson Wandela, que ha transcurrido 18 

mayor parte da su vida en la oiroel. 

Ese Gobierno impata c85tigo8 índiscriminada y mssivoa que no hacen distingoa 

entre hanbres, aujeres, 8ncirnoe o nífloa. C8da dia ese Gobierno deaplasa 8 gtan 

cantidad da trabsjadorea, estudiantea y otro8 grupos l ccl.alea por loa motivos ris 

insignif ícantes y l xtrafios. Ademia de oato, ha impuesto un estado da l rrgencia en 

todo el psis, raetiendo así l muoh8a aiudadea y ire poblad8r 8 l 8t8 ley optesív8 

y tirlnio8. 

Cano oanaaouerbois de eatss pr~otiasa, la cantidad total de ktenidos llegb, 

5610 en el *Slo pasado, l 25.000, entre lo8 cuales se contaban 10.000 mujeres y 

3.000 niho8. Estas cifrar atetrsdoras afirun ds 8115 de toda duda que, bajo el 

Gobierno de Pretoría, 108 ciudadano5 no blancos estjn viviendo hoy en una enorms 
pr isibn. 

La8 prictioas injusta5 del Gobierno racista de Sudifrioa no se han limitado 

a los ciudadano5 negra o -stizos que constituyen la mayorfs ahaolutar se han 

propagado a loa pafsea vecinos de Ang?la, Mozambique, Botauana, Zambia y 

Swazilandia. Incursiones a(re88, a8eainato8 y aeoueatraa de revolucionarios y 

refugiado8 se han transformado en loa signos caraoteriatico8 de esta política de 

Estado agresiva y racistb para con sus vecinoa, que presta adenSa 88i8tenCia a 
movimientca seceaioniataa titerea, hoatilea a loa Gcbfernoa legitfmos de estos 

Estados. Estas politicaa del Gobierno de la entidad rscíets de Sudhfrica no 5610 
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ponen en peligro la paz .y la Seguridad regionales, sino que además generan 

realuente un foco de tena& en cl Africa meridional alimentado por la contienda y  

el onfrentamiento internacional entre grandes intereses y Potencias. 

~1 rigimen racirta de Sudifrica, con su politica desembozadamente negativa, no 

hubiera podido seguir desa5iando a tala la canunidad internacional Si los paises 

occidantales desarrollados e Israel no le hubieran suministrado tecnolcgia moderna, 

hasta el punto de que posee una capacidad nuclear con la que chentajea a los hijos 

del continente africano y amendsa la paz y la seguridad internacionales. Ese 

rigimen no hubiera podido crecer como la maleza si las puertas de la cooperacibn 

monetaria, cwrcial y econ6nica no se le hubieran abierto de par en par. AlgUnOS 

países de Eurcpa occidental. han dado preeminencia a sus intereses egofstas por 

sobre principios que consideran eagradosr principios tales como la libertad del 

hombre, la preservación de UU dignidad y su derecho a gozar de seguridad. 

Estadisticas serias y numerosas confirman que el 438 de las importaciones 

totales del rágiwn racista durante 1985 procedieron de cuatro Ertadcm accidentales 

y el 26% de su8 exportaciones fueran a eace mismos pafsea. Esa6 estadisticas 

revelan en erpecial que el 6Ot del producto nacional bruto del rdgimen racista de 

pretoría procede de ingreso6 del caaercio exterior y que su 8ector industrial se 

basa en importacioner qire llegan hasta el 60% en el caso de las industrias qufmicas 

y al 628 en las fndustríar procesadores de productos bisicos. hdemh, las 

exportacícnes totales del t&imen racista en 1986 llegaron a los 35.000 mtlloneu de 

dblares, ccmparada# con exportaciones que en 1985 llegarcm a los 29.600 millone6 

de delatar. 

Lo que acabo de decir pcoe en evidencia que la ci*estibn que estamos abordando 

se debe a uno de los dos motivos siguientesr o bien a la desarticulación política 

o a.la falta de una voluntad y un deseo aut&nticoe de eliminar este mal tan 

enraizado. Ambos aotivce 6on igualmante siniestros. Es imposible que una cuesti6n 

de tal gravedad se aborde dando lugar a que deseos y conviccicnes contradictoria6 

entren en juego conjunta y simult¿neamsnte y que por una parte algunos condenen la 

polftica & apartheid mientras por otra sigan cooperando con el r6gimen racista a 

todos los niveles, parmit6ndole asf crecer, prosperar y transformarse en un peligro 

evidente y actual para los pueblos y paises de Africa y para la paz y la seguridad 

internacionales. 
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En esta cportunidad necesitemos una posicibn de principio franca que ae baee 

en Is apliaaai6n fiel y concreta de las disposiciones del Capitulo VII de la Carta 
de la OrganizaciCur respecto a la impoeicibn de sanciones totales y obligatoriaa 

aontrs el Agiman rsoista de Sudbfrica. muellos que rechazan públioamente la 

polítiae de apartheid y la consideran un crimen de lesa humanidad deben poner fin a 

toda awperaci6n abierta o encubierta con el rdgimen que se basa prinuipalmante en 

u8ta filoeofia err&wa e inmoral. No hay lugar para una posioión intermedia. Si 

no 6e llega a eruto, la fiabilidad de la canunidad internacional con respecto a esta 

aueetiácr de tanta gravedad wr6 dudoea. 

A peser de este panorama sombrio y no obstante la situacf6n trigioa de la 

ebruaedors mayorfa de loa hijos de Sudifrica y  Nenfbis, hemos estado oboervrndo lar 

tendenuirr poeitivas que han surgido recientemente entre las filas de la opinibn 

pública mundial y  de la canunidad política occidental. Alguno6 brganos 

legislativos; de Occidente han t-do decisiones en&rgicas contra el Gobierno 

racista de Sudifrica. A erte respecto, nos referimos a la decisión del Congreso de 

lar Eatadom Unido# de imponer aancicmee ecooóaricar parciale.? al rdgiman racírta de 

Pretoria y  el llrmaniento dirigido a loa pafeer occidentales para que hicieran lo 

propio. 
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Nos referimos tambi6n a la actitud reciente del Gobierno de los Estados Unidos 

de escuchar directamente a algunos de los dirigentes de los movimientos de 

liberacih de Sudlfrica. Se trata de un comienzo que esperamos que continúe y 

prospere, llw=ando a incluir a los seci;or‘qs vitales de la moneda, la tknica y  la 

ecCmda, Y que Culmine Con la imposición de sanciones obligatorias y  generales de 

conformidad con el Capítulo VII de la Carta a fin de obligar a la Sudáfrica racista 

a renunciar a su politica en ese sentido y abrir la via a prácticas democrbticas 

verdaderas que garanticen la independencia plena de Namibia y  la instauracián de un 

Estado namibiano democrltico que incluya a todos los hijos de ese desafortunado 

país y les asegure a tados igual derecho a la libertad y la dignidad humana. 

Vincular la independewia de Namibia a condiciones previas SC ha convertido en 

un pretexto trillado que a nadie convence. AdemAs, las alegaciones del Gobierno 

sudafricano de que está caabatiendo al terrorismo y al llamado comunismo 

internacional 801 otras tantas tergivereaciones de la realidad. El Gobierno de 

Pretoria es el que m6s practica el terrorismo de Estado contra la mayoría absoluta 

& la ciudadanía negra y de color y contra los Estados africanos vecinos. El 

historial de Pretoria a este respecto es bien conocido y no requiere explicaciones. 

Nunca ha mostrado una prueba positiva que induzca a la canunidad internacional 

a concederle alguna credibilidad. Es una l ntídad que optb por colocarse al margen 

de la legitimidad ínternacionalt un r6giaen al que se debe poner fin por todos los 

rdios posibles, inclusive recaraaiendo a los movimfentam de liberac& que luchan 

oontra 61, y dSndoles apoyo moral y material, asf cm imponiindole un boicoteo 

econbPico hasta que se derrumbe caepletamente , abriendo el camino a una democracia 

verdadera, en que se garanticen los derechos ne todos. 

El PRESIDENTE (interpretación del inglás) I Agradezco al representante 

del SudBn las amables palabras que mc dirigió. 

El práximo orador es el representante de Marruecos, a quien invito a tanar 

asiento a la mesa del Conaejo y a formular su declaración. 

Sr. BENNCWNA (Marruecos) (interpretacibì del francés) : Sr. Presidente: 

Ante todo permftaine que en naebre de la delegacibn marrc& le exprese nuestras 

felicitaciones m6s r6lidas por ocupar ese tan alto cargo. Su canpetencia y  

experiencia en materia diplanática, así cano BU accionar Bedicado a la causa 

africana son 1s mejor prenda de que el Consejo de Seguridad podrA cumplir sL misi&. 
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Esperamos que nuestros dobates esten fmpreghados del sentido de responsabilidad y 

de una voluntad de eficacia, sobre todo por cuanto se desarrollan bajo la 

Presidencia de un país africano que 8e halla muy especialmente afectado por la 

situacián drarnbtica que ?-ta en el Africa meridional. 

Quiero asimismo rendir homenaje a su predecesor , el Embajador Andrds Aguilar, 

de Venezuela, quien con talen'0 y eficacia supo conducir los trabajos del Consejo 

durante el mes anterior. 

Una vez mbs 8e reúne nuestro Consejo para debatir el sistema odioso de 

apartheid, que ha sido objeto de la condena repetída y unkims de toda8 la8 

instancias internacionales. &Palría &r de otro modo, tratindoee de una política 

de diecriminacián racial erigida en sistema de gobierno y que constituye un de8affO 

a lo8 valores 1~68 sacrosantos de la humanidad y a las conquistas determinante8 de 

la ética universal desde la derrota de 1~ regímmes fascírtar durante la Segunda 

Guerra Mundial? 

Cahe recordar que cuando 108 fundadores de nuestra Organización m declararon 

"resueltos a preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. 

pusieron de relieve el vínculo existente entre eee objetivo y  el respeto de la 

persona humana, proclamando ínmedíatanmnte deapu(a au fe “en los derecho8 

fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en le 

igualdad de derechoa de hcmbrea y mujeres y de lar naciones grandes y pequena8.. 

Y de hecho, el respeto de loa derechoa del aer humano sin diatincf6n por motivo de 

color, rasa o relígí6r fue la condícíán sine qua nm- pata entablar relacione8 

pacíf icaa y armoniosa8 qntre loa Eatedae y eliminar lcr fuentes de conflicto y 

enfrentamiento que ponen en peligro la paz mundial. 

Tal ea el vínculo esencial que existe entre loa derechos humanos y  la paz 

fnternacional que ilWStra Organízacián he consagrado durante sus ~168 de cuarents 

en08 de existencia. Se realizaron numercmm progreso8 wrced a la aprobacfórr de 

instrumentoa jurídicoe de alcance universal o mediante la creacián de instituciones 

encargadas de expresar la conciencia de la humanidad toda vez que ee atentara 

contra los derecho8 fUndatIWkale8 de una sola persona en cualquier parte del 

planeta. 
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Por cierto, mucho queda por hacer y aún aparecen con frecuencia, aquf y allh, 

atentados contra los seres humanos. Sin embargo, la situacián en Sudlfrica tiene 

caracterfsticas particulares que req;tieren una acción concreta y  cam3tante de la 

canunidad internacional. Se trata ãe una violencia de Estado organizada por una 

minorfa de la población que arguye una supuesta superioridad de la raza blanca y 

que tiene por objeto lanzar a la mayoría negra a una ciudadanía de segunda clase, 

negándole la libertad elemental de pronunciarse sobre su futuro político, elegir a 

sus representantes, transitar y desplazarse sin trabas, trabajar según sus 

calificaciones, para no habler de la discriminación en materia de vivienda, de 

educacibr de los ninos, etc. Pasa imponer ese sistema anacrbnico c intolerable, 

las autoridades racistas sudafricanas se colocaron en el engranaje infernrl de la 

reptes&, ilpgoniendo el estado de emergencia , confiriendo poderes ilimitados y 

arbitrari- a la policis y el ejercito, llevindolos a cameter abusos cada vez ar68 

graves que van desde las detenciones a la tortura y el asesinato de todos aquellos 

que no podían admitir la injusticia y la indignidad cotidianas. 

En esa foros e?. Canit6 Especial contra el Apartheid ha podido contar en los 

da últimos Morn varios centenares de asesinatos en Sudifrica y millares de 

perron arrestadar y detenidas, que en su gran mayorfa 8on mnor.8 de 18 sflor, es 

decir, nitlos. Las leyes raciales hsn reservado el 878 de las tierrrs pare la 

minorir blsncr, encerrando a los pobladores negros en resorvaa en torno 8 las 

ciudsdes o en los territorios patrios, cuya pretendids ‘independencis. ha sido 

dsclrrrdr nuls l irrita en talas las ocasiones por nuestra Orgsnizscib. 

Por otra parte, 14 violencia inrita del r6gimsn sudafricano lo impulss 

necessrisIgnte a aventuras que trascienden las fronteras. Asf msntiens su 

dorinsción colonisl y racista sobre Namibia a despecho de todas las decíaiones de 

la kssrblea Genersl y del Consejo de Seguridsd acerca de la ilegalidad de su 

prssoncia y de la necesidad de permitir que el pueblo namibiano rlcsnce la 

independencia conforme al Plan que figura en la resoluci6n 435 (1978) del Consejo 

de Seguridad. Asi ese rdgimen se dedica continuamente a llevar 8 cabo 

intervenciones armadas y  agresiones caracterizadas contra todos sus vecinos sin 

distincibn, ya se trate de notawana, Swazilandia, Zambia, Angola o Mozambique. 
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Sr. Bennouna, Marruecos * 

La violencia lleva a la violencia, y el apattheid que, naturalmente, se basa 

en la agresión y el secreto, no puede, por lo tanto, reformarse o rehabilitarse. 

Simplenrente ss lo debs proscribir. Por lo demáis, el Consejo jamás ss ha dejado 

engahar po: las supuestas reformas introducidas por el r6ginaen sudafricano y en su 

resolución 554 (1984) declaró, entre otras cosas, que la nueva Constituci6n, sobre 

cuya baar ahora se organizan las pretendidas elecciones, era contraria a los 

principios de la Carta y  que 5610 empeoraba la situación ya explosiva reinante en 

SudSfrica. 

Las poblaciones negras sudafricanas llevan a cabo una lucha heroica y dolorosa 

a fin de resistir la @olítica inhumana de Pretoria y defender su derecho a la vida 

con dignidad. Para ello cuentan con el apoyo de la o&nión pública internacional 

de todoe los continentes. El Mino de Marruecos, que nunca ha dejado de prestar 8u 

respaldo al pueblo oprimido de Sudbfrica , acoge con bunepllcito las medidas 

concretas adoptadas por las fnrtftuciones nacionalesr los parlamentos, las 

municipalidades, las empresas y las universidades a favor del retiro de las 

inversiones en Sudifrica y la cesacián de todo tipo de cocperacibr en las esferas 

estrrt6gicar con la econaaia sudafricana. 

En efecto, ya ea hora de poner fin l la tragedia que vive la mayorir del 

pueblo sudafricano y de hacer cesar el cfclo ininterrumpido de opreaikr y violencia 

poniendo en prictice toda la gama de nwdios pacificos da que diapona toda la 

canunidad internacional con arreglo a la Carta de nuestra Orgrnizncibr. 

LNO cabe acaao recordar que despu6s del embargo obligatorio del envío de armes 

a Sudbfrica dispuesto en la resoluci6n 418 (1977) no se adoptaron nuevaa sancione8 

obligatorias? Corresponde preguntarse si no es hora ya Qe psear a una nueva etapa 

aprobando nuevas sanciones selectivas y obligatorias en virtud del Capitulo VII de 

la Carta. Se trata de hacer una nueva advertencia al tigimen sudafricano p6ra que 

elimine definitivamente el sistema de apartheid y emprenda la aplicaci6n de la 

Única politice capaz de abrir el camino LI un futuro prbspero para las nuevas 

generacfonea sudafricanas, a saber, la construccíbi de una sociedad democrltica 

solidaría y tolerante en la que los derechos y las peculiaridades ae respeten sin 

discriminacibn y en la que todos sus integrantes estén llamados a contribuir al 

desarrollo de la sociedad en su conjunto. Todos saben que en el Africa uuz-ridional 

ya existe un modelo de ese tipo. 
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Sr. Bennouna, Marruecos 

Si es preaieo poner una vez nde a prueba la voluntad politica de Pretbria, 

aorreepnde mantener intacto el derecho del Consejo de recurrir ulterioranmte a las 

aanaionee obligatorias y generales a fin de poner en priatias tada la panoplia de 

msdiae psaffiooe y de reetableaer definitivawnte la legalidad internacional, tan 

Pisoteada en Sudbf rica. 
El Reino de Marruecoe, que siempre se ha manifestado a favor de la acción 

pteventiva de nwetra Organizac!Q, eepeaiallasnte del Consejo de seguridad y del 

SQCtQtariO General, no puede sino oelebrar todas las iniciativas orientadas a 

sanear el ambiente y a evitar que la situación en Sudifrica termine por abarcar a 

toda el Afriaa meridional. Es desde este punto de vista que eeti~moe que la 

reciente reunibr entre el Sr. Olivier Tambo, Presidente del Congreso Nacional 

Africano (AW), y el Seoretrrio de Estado norteanrricaw- Sr. Schultz, puede 

considerarse un paso importante en la buena direccibl. 

Cl Reino de Marruecos, gue se inclina ante los sacrificios que tienen que 

aceptar las inocentes victimar del akmrtheid, pide gua se multipliquen las accion~e 

huwnitarias para aliviar sus sufrimientos y  se ponga en liberead l tadas las 

pe-ronas que ss encuentran detenidas, En efecto, la historia nos l nnfle que loe 

plazos no pueden delorar 86s. tsto es cierto puesto que el Qstableciriento de la 

paz en Sudifrica depn& necesariamente de la perticipeoibr plena y  cabal de la 

myorfr tmgra en la edificacián da una l aciedad dekrocritiaa l igualitaria, a cuyo 

floreairiento talos y arda uno puedan brindar su prapio ingenio, su acmpetencia y 

su talento. 

El PRESIDENTE (fnkerpretaaiócl del inglés) t Agradezco al representante de 

Narruecoe las amables palabras que oa ha dirigido. 

El orador siguiente es el representante del Senegal, l quien invito a tasar 

asiento a la masa del Consejo y’a formlar su declaración. 

Sr. SARRE (Senqal) (interpretwibn del francáe)r En primer lugar, 

~rtnitaseam rendir hanena ja a ese hijo del tercer mundo, el Sr. Andr6s Aguilar, 

Representante Permanente de Venezuela , Por la forma hibil y lúcida en que dirigí6 

las labores del Consejo durante el pasado mes de enero. 
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Sr. SarrC, Senegal 

Tambidn quisiera, por su aonducto, Sr. Presidente, expresar mi reconocimiento 

a los eminentes miembros del Consejo por permitirnm partiaipar en este importante 

debate. Es signifiastivo y simbólico que el Consejo de Seguridad tenga que 

examinar la cuestiQ de Sudifrica bajo la Presidencia de un digno hf jo Ae Africa, 

oriundo sdenbs de un país de la linea del frente. Por consiguiente, u8ted deberá 

canprender el respeto y la emocib que sienta al felicitarlo aincersmente en nambre 
del Senegal y en el mfo propio y desearle todo tipo de ¿xito en sus trabajos. 

Tambiin quiero felicitar a los nuevos miembros del Consejo y desearles pleno 

éxito en el cumplimiento de su noble ~~irriórr. 

Las pricticas inhumenas y degradantes del dgimn de spartheid, sistema odioso 

y vergonzoso de segtrgaci6n rsaial, que constituye la forma institucionalizada mis 

inhumana de la discciminaci6n racial, nos obliga una ves mSs a acudir al Consejo de 

Seguridad para examinar la política de apartheid del Gobierno de sudlfrica. 

A lo largo de los nmses, durante el ano transcurrido el r&gimen de 1s minorís 

racista de Sudifriaa, que el 12 de junio de 1986 decretb nuevamente el ee ado de 

emergencia pera todo el territorio, ha robustecido su arsenal de represi6n contra 

1s mayoría negra sudafricans. 

En efecto, para continuar su derafio s las Naciones unidas y, especislwnte, 

al Conseja de Seguridad, mu brgano principal encargado del mantenimiento de la psz 

y la seguridad internacionales , Pretoria hs praaulgado una psnoplia de leyes, 

medidas y enmiendas arbitrarias tras las cuales intensífioa y perfeuciona Sus 

brutales y ciegos rotos de represiá, contra las aspiraciones legftimas del pueblo 

sudafricano. 

El Gobierno de Sudifrica hs mostrado sufiaientemsnte, co110 si ello fuera 

necesario, el poco ua8o que hace a cualquier oferta de negociecibn, burlindose de 

las gestiones del Grupo de siete personalidades eminentes del ;ammnweslth, ssi 

como de la iniciativa de la Comunidad Econ&aica Eurcpes y del Peino Unido, 

aumentando 1s represián arbitraria masiva , caracterizada por arrestos y asesinatos 

deliberados contra las fuerzas que luchan contra el aparthaid y amordazando a la 

prensa nacional y extranjera. 
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Sr. Sara!, Senegal 

Ccmo saben los miembros del Conse jo, la comunidad irternacíonal reaccionó y 

condenó esta arbitraria intensificscián y empeoramiento de la situacibl ya 

inquietante y explosiva existente en el Africa meridional que se debe únicamente a 

los actcs de Pretoria, que cuenta en su historial sanbrfo las matanzas de Soweto, 

Sharpeville y tantas otras. 

El Consejo de Seguridad, reflejando esta reprobaci6n general, el 13 de junio 

de 1986, condenb en una declaración la restauración del estado de emergencia e hito 

al Gobierno sudafricano responsable de la intensificación de la violencia en ese 

psis de sangre y sudor. 

Sin embargo, que no quepa ninguna duda de que el rdginten racista de Pretoría, 

que se niega a entrar en razones, libra una guerra desesperada, que ha perdido de 

antemano, pues la victoria de la lucha y de la resistencia gloriosa de las fuerzas 

políticas, sindicales, religiosas, estudiantiles y otras dentro de la propia 

Sudáfrica es cierta e inminente, como lo ha verificado ampliamente la historia en 

ccrsiones similares. 

En el exterior, la polftica &sesperada del rkginmn de apartheid se traduce en 

una Namibia aupada por 1s instauracih de un pretendido l gobíerno provi6ionalg y 

por el bloqueo de la independencia de Namibia, en smnosprecio de las resoluciones 

pertinentes de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad. 

Tambíh en el exterior, es decir, en lo8 pefree efricrnos limitrofea, Pretoría 

ha orígido la deaestabilisaci6n, la agresibr y la ínvssibr en principio de 

vecindad, pisoteando el principio sacrosanto consagrado por la Carta de las 

Néciones unidas y el derecho fnteenacional objetivo; me refiero, al & la soberanía 

y al C: la integridad territorial de los Eutsdce. Las agreoícnes contra Angola, 

Botawana, Zambfb, Zímbabtm y otro6 paises demuestran evídcntemante la detersinacf6n 

de Pretoría de continuar desafiando a todo el mundo y a la conciencia universal, 

intentando imponer una l psx sudifrfcanam a esa regí& meridfonhl del continente 

africano y tratando - colmo de la íronia para ese psis del apartheid - de imponer a 

los pueblos orgullosos e independientes de la regi6n el tipo de regirnenes que le 

conviene. 

El contexto interno y externo esf descrito y que forma un escenario en el cual 

gravita la politica de empecinamiento y de desafio a la razbrr del régimen 

sudafricano, creu una situacfbl cada vez mh explosiva en el Africa meridional y 

ae revela cano una amnaza a la paz y la seguridad internacionales. 
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st. Sarr6, Senegal 

Ante este desafio de los tiempos modernos, las Naciones Unidas - que, como se 

sabe, celebraron en 1985, en la canunión y en la renovacibn del compraniso de SUS 

Estado5 Miembros, el cuadrag6simo aniversario de su Carta constituyente y  acaban de 

conmemorar el Ano Internacional de la Pa5 - deben demostrar su capacidad de 

moviliaación en pro de Las causaa justas, de conformidad con sus metas, principio5 

y objetivos. 

Efectivamente, la politice racista de Sudifrica constituye un grave desafío a 

los derecho5 humanos, al derecho a la paz en el mundo, objetivos fundamentales del 

Acta de San Franoisco. 

Si el derecho y la justicia tienen a6n sentido, nuestra Organización universal 

debe actuar para aliviar a la poblacián negra sudafricana que 8610 exige el respeto 

del derecho elemental del ser humano a la dignidad, a la libertad y  a la vida. 

Cualquier demora en el desmantelamiento del sistema odioso del apartheid se 

msdira en pkdidas de vidas humnas, de mujeres y  de nífios, de las que seremos 

ce5pon5able5 nosotroe ante la6 generaciones presentes y  fUtUr55. 

Ayer el Representante Permanente sudafrican hab16 aquf de lae reforma5 en 

marcha. Mi delegacibn hubiera querido aplaudir esas reformas si hubieran estado 

acmpsllrdar de una aplicacibn practica y  del alivio de los sufrimientos & la 

poblaoibn negra. 

Si nos renitiroo a la prensa , vemos que loe hechoe no estAn de acuerdo cm lo 

que ese representante ncw dijo ayer. El ertado de emergenula instaurado desde el 

12’ de junio del ano palado, ca lo ha declarado el rbgimen sudafricano, ha rendido 

sus frutoe. EWaitib, seg6n la Oficina Gubernaaisntal de Informacibr, disminuir muy 

oarniderablemtmte la agitacl6n en los poblados en el curso del segundo semestre 

de 1986. 

Un periodista que analiza esta afirmación nou dice lo siguiente en b Monde de 

13 ds febrero de 1987; 

%sta dleminución sensible en el n@ero de vfctimsa y de incidente5 tiene caso 

precia uha represión sin preuedente6,” 

El mismo periódico nos muestra cuãnto sverdienza a la canunidad internacional 

la política de apsrtheid de SudAfrica. Sajo el tftulo “El spartheid sigue siendo 

una realidad’, Hichel Bole-Richard escribió en un articulo de Le Hondet 

“La negativa de una escuela sudafricana, la escuela superior de Menlo 

Park, de permitir que un atleta negro participara durante el fin de semana en 

una caapetencia deportiva escolar suscita una enorrw polémica . . . 
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St. Garré, Senegal 

Un portavoz del Ministerio de Educación de los blancos ha senalado que en 

tale8 cc#upetenciss, Ib8 escuelas tenían el derecho de admitir 8 quienes ellas 

deseabah. El eSUntO ha suscitado una considerable emoción en L;Ud&fKiCa y  ha 

adquirido un VUelCO político en este canienzo de campana eleCtOKe1. 

Derpuestta que la discriminacián sigue siendo una realidad tenaz aun 

cuando el Jefe de Estado, Sr. Pieter Botha, haya declarado en enero de 1986 

que el concepto del apartheid era l obso1etom. Algunos ejemplos recientes dan 

pKUebS8 de la persistencia de esas barreras legales entre las razas que, si 

bien se han eliminado en SlgUn8S esferas, permmwcen firmes en los eSpiKitUS. 

El ll de febrero se le impidib a una familia india el acceso a una 

reserva natural de Pretoria debido al color de su piel. El Sr. Soobia Naidoo 

quería mostrar ã uno de sus nihe una variedad de brboles que había estudiado 

en la eecuela. Hurpillado, el Sr. Naidoo tuvo que ir a un negocio pK6ximO para 

brindar a su familia helados y  bebidas. Se les sirvió helado, pero no 

bebidas, porque el propietario no quiso que bebieran en sus vasos. 

Tambiin en la capital, unoe díae antem, trer militares con licencia, 

entre los cualer hebía un indio, quisieron s~&r al mismo autchís. A ~QS¿JK de 

las cOnversacione8, el jwen indio no pudo axpar un lugar en el vehículo con 

su6 amigoa. Un portavos de la municipalidad dio cano razón que el chofer 

(blanao) no hito 8ino aplicar la ley que estipula que los autobuses 

municipales e8tin rewrvadcw exclusivamente para los blancos. Cano dijo el 

padre de uno de los camaradas de NiCOlas, un blancor "Tal08 son buenos para 

cambstir en la frontera, pero’no pueden utilizar los mismos -dios de 

transporte.. 

n6r recientemente, un inrtructor mestizo de la base naval de Saldanha Bay 

queddó conmovido despPu6s de que un oficial le dijo que no era posible que él 

dirigiera a recluta8 blancoe. El mes anterior, cinco indios pertenecientes a 

una nueva unidad multirracial - loe Swans - en la base de Simonstwn, tuvieron 

que reintegrarse a su unidad de origen despues de la visita del Vicealmirante 

Synde rcanbe . 

Estas no son m¿s que algunas ilustraciones recientes de las humillaciones 

cotidianas que sufren aquellos cuyo único pecado es “no ser blancos”. 
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Sr. Sarr6, Senaqa$ 

” . . . El 5 de febrero el Ministro de Eduaaai6o y Aaistanaia para el Deaarrollo, 

Sr. Gerrit Viljoen, declaró en el Parlamnto que Oel Partido Naaional en el 

poder no estaba interesado en reformas ni bstas aonducfan a la l plicaai&n del 

dogma absurdo de una eociedsd no racialm. Agregó que ese era “un ideal 

totalmente equivocadom.m (Le mnda, 13 de febrero du 1987) 

Rs aqui, Sr. Presidente, len palabras que queria expresar aqui - cocr la Veni 

de los miembros del Consejo de Seguridad - tras las declaraaimea que escuchamos 

ayer del representante sudafricano referenten a las reforaas actualaenta en curso 

en ese territorio. 

Por supuesto que, cm lo dada al ccmienxo de mi intarvehcib, mi delegacibr 

no pide mba que sa la desmienta y exige que todaa esas explicaciones que l aabs de 

darnos el representante de Sudlfrica se traduzcan en loe hechos. Pero en todo 

caso, por definicián y por antcmmasia, COAO dije, el l partheid no puods reformarse. 
Caso lo dijo el Presidente da la RepQblica del Senegal, el apartheid debo sor 

dinamitado daade sus mismoa cimientos. 

El Consejo de Seguridad da las Naciones Unidas cn el pirrrfo 7 de la parte 

dispositiva da su reaolucibr del 13 de febrero de 1986, relativa 8 la l ituaci6n en 

general del Africa maridional, reiterab¿ un llamamiento l 

. . . . le inmediata erradicac% del aoartheid cm condicibr n8ceaaria para el 

establecimiento de una sociedad demacritice y no racial basada en la libre 

determinación y el gobierno de la mayorir medíant el ejercicio pleno y  libre 

del sufragio universal ds los adultos por todas lar persaras en una Sudifrice 

unida y  no fragmmtada.w (Reaoluci6n 561 (19861, tirr. 7) 

Igualmente exigir en el pirrafo 8 de la parte diapositiva quer 
” . . . el r6girmn racista de Sudifrica ponga fin a la violencia y la repreai6n 

que ejerce contra al pueblo negro y otros apositorea del apartheid.’ (Ibid., 

pirr. 8) 

De hecho, el apartheid constituye la fuente de todos los malea del Africa 

mridional y talos los miemkos de las Naciones Unidas y talos loe hcmbres y 

mjerea amantes de la paz 1 de la justicia tienen el deber de actuar para que este 

sistema inhumano y odioso del apartheid pueda ser desmantelado total a 

inmediatamente. 
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Sr. sad, Senegal 

A este tespeoto, la Única r55pUeSta pacífioa a 18 situación en el Africa 

arridioclal y a las discordias y los disturbios sangrientcs que sacuden a la 

poblaci¿n negra sudafricana es la imposicibn de sanciones oolectivas globales y 

oblfgstOriSS apremiantes contra Sudáfriaa; 86lo estas sanciones serbn capaces de 

haoer entrar en rasones a loa dirigente5 de Pretoria antes de que sea demasiado 

tarde. 

Por lo demh, me c-place destacar que el debate sobre las sanciones ha sido 

un buen catalizador desde que se celebró en París, entre el 16 y el 20 de junio 

de 1986, la Conferencia Internacional sobre Sancícmes contra Sudáfrica, en la que 

se aprobó un programa global de accibl que, en virtud del Capítulo VII de la Carta, 

tiene c-0 elemento central ,las sanciones ob14.gatoria5. 

Por eso nos felicitaacu por las wdidas que establecen sanciones econámicas 

aplicadas sobre todo por la Caaunidad Bconbaíca Europea, por cierta mfembros del 

cwvealth, por loa países nbrdicos y otroa paísea, así cano tambfin últimamente 

por 01 Congreso de los Estada Unidos de Adrice y por algunas empresas privadas 

norteamericafbas. A nuestro juicio; la esfuerzos de la caunídad internacional 

constituyen un verdadero elemento de aliento, así cm tambih la objetivoa que 

persigue el noviaíonto de la Paísas No Alineada y  la Organizacrh de la Unidad 

Africana (OUA) . Por esa motivo ni delegací6n se felicita tanbidn por laa 

carvorsaciones oelebradas recientosa?te entre el Sr. Olivior Tambo y el Secretario 

de Estado nortsawrícano, Sr. Schultt. 

Cm decía, las sancione5 rcan~fcaa dsbsn ser 145 ísportantes, canpletas y 

obligatorias para que sean l fícaces. Se trata de mantener y acelerar esta 

corriente ganeral irraversible a favor de sancímss aontra Oratoria, que sa 

inacrík en el único rumbo posible de la radin, la sabiduria y la historia. 

El reelismo y la ctuoada en pro de la paz y la justicia en Budafrica, que se 

identifica can los derecha humarw, con la paz, cco el derecho y con la noral, 

valores que abrigamos todos, exigen que continuemos mncamunando eafuertoa y que 

las intensifiquemos para Poner fin a esta vergUen5a de la ipoca moderna que 

constituye la abaainable político de apartheíil. 

~1 respecto, laa Potencia5 occidentales y todas las otra5 grandes Potencias, y 

en particular los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, tienen un papel 

importante que dese@penar. Lo5 invitamos a cumplir con Bu papal en el seno mismo 

del Consejo de Seguridad. 
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Sr. Sarre, seneaal 

En realidad, nadie mejor indicado que el Contfejo de Seguridad, al que la Carta 

de las Nacionecr Unidas ha oonfiado la responsabilidad primordial e hintórioa de 

UKWtehet la paz y  la seguridad intetnaoionales y  que encuentra en esta Carta 

fundamantal todos loe medioe neoesarioe para la acciá, encaminada a responder a 

este grave desafío a la conciencia de la humanidad. 

Por lo deuuía, ablo exigimos en esta primera etapa ranciones selectivas 

Obligatorias que* ademh, ya han sido adoptadas voluntariamente por algunos Estados 

Miembros, a los que felicitamos por ello. 

La única wnda par@ la presetvaci6rr de un porvenir aceptable en el Africa 

meridional consiste en la instituci6n de un r6gimn de igualdad, democracia Y 

fraternidad para todos. Incumbe al Consejo de Seguridad hacer que se abra esta 

wnda para que se aceleren loe esfuerzos concertadoe y  coherentes de la canunidad 

internacional con mira8 a erradicar este! flagelo del aparthefd, 

Aprovecho esta oportunidad para rendir hcmmnaje al Secretario General de la8 
Nacioner Unidas, Sr. Javier Ntez da Cudllat, quien se ha mantenido en contacto 

constante con el Coneejo de Seguridad y  18 Amablea General y no ha escatimado 

l sfuerzm, en virtud de la Carta, para ectadic8r el l pertheid del Africa mtidíonal. 

Hay que cmtínuar movilizando a la winián pública ínternacfon81, que favorece 

el rialamiento comploto, el boicoteo y  la retirada de lar inversioher de Sudifríca. 

La cuaunidad internrcional dobe desarrollar tambidn, en fornm concreta, eu 

deber de solidaridad con loa ocmbatíentea de la libertad de la SUAPC, del ANC y  del 

PA& y  can lo8 Estada8 & la linea del frente en el Afrioa meridional que son 

vk!tiaur de la polftica ,de agreaibr, dekreatabilieací6n y  tepreraliaa por la8 

8ancioner econ&íaas que Soatiene el dgimen sudafricano. 

La capunidad fnternacíonal dobe asumir en definitiva au8 reaponaabilidades y  

exigir que Sudifrica di la libertad oín condiciones a Nelson Handela y  a todos los 

de& priaíoneros politícoe, entre loe que oe encuentran mujerea y  nihoe, que 

levante inmadiatamsnte el eatado de ermrgencia, que derogue la ley de 

diwtirínaci6n racial y  de reprerión contra las aaociaoicmes politicas y  saiales 

que caabatcn el apartheid, y  que entable negocfaciones francas y  leales con los 

repreaentantee legítimoa de loe movimientos de liberación y  de las fuerzas 

patribticas sudafricanas para transmitir el poder a la mayoris. 
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Sr. Sarr4, Senegal 

Nn verdad, rata 88 la únioo vis que permitir4 pcaer f ín paoffLoamentc al 

rnaorcnimo que pretende que cl pueblo sudefrioeno, que dlo trata de reivindicar 

8u dereoho elrrsntel l la dignidad, 8 la vida y  a la libertad, omtinúe viviendo 

brjo el r&gímn de8piadsdo do1 apartheid. 

Para terminer, prmitmeu deoir que todos saarioiaro8 la noble esperanza de 

cbrer para que le batalle por el deurrollo del continente afriaano - a la cual la 

conunidrd intwmhnal, en un impulro de generoeidad rin prooedentes y en un 

l rpfritu de nuw8 l 8aairoián contribuyb 8 trav68 de su apayo al plan de la8 

Nauiaw8 Unide para el período aamprendidc entre 1986 y  1990, encaminado a la 

retabilitaoióh l oonCPior y  financiera de Afrios y l probndo por el deoimotercer 

mriodo l xtraordín8rio de wriam8 de le Amaablea General, dedicado e le 8itueci6n 

ecanáiaa orftiaa do Atrio8 - no 80 vea caprmtlda por le l xi8tencie y  la 

perrirtenoia del l Dartheid y  de ou8 unifr8tacicxwr odioea e inhumanarr. 

El PRE8IDm (interpretacibr do1 inglir) t Agradezco al roprerentsnte 

del Sonegel la8 l ublor pelabrar que m ha dirigido. 

No hay 48 oradorem inmcritoa para l rta w8ión. La prtxcíu wríb del Conujo 

de 8egurídad para continuar le ooneideracibn del teu de su orden &1 dfr w 

oolobrari m~flana poc la uflana, l la8 10.30 hora& 

Se levrntr Ia w816n e kr 18.20 horas. 


